
EL CAMPAMENTO DE

“»Los sucesos de hoy han probado que
¡hi aun en medio de sus tropas podía sus:
traerse el tirano á la venganza del pue-
»blo ultrajado. El comité de los Tres,

-¿Obrando temporalmente por la Repúbli-
“Ca, ha decretado que Bonaparte, como

“»Luis Capeto, debía sufrir la pena de
Muerte en castigo de su atentado del 18

»Brumario..
Al De pronto Blbe de peo el rollo; dos
anillos de hierro se ajustaban á mis tobi-
llos. Aterrorizado, sin aliento, me incliné

y entreví, á la luz vacilante de las llamas,
dos. horribles manos, peludas, destacán-.
dose en relieve sobre el cuero de mis
botas.

- — Hola, amiguito. Os pescaron esta vez,
¿eh...? — gritó una voz de trueno.

1V'
LOS a coat

Aturdido con la sorpresa, apenas pude
darme cuenta de la extraordinaria situa-
ción en que me ví de pronto. Fuí arran-
cado de aquel sitio, levantado en el aire
y, finalmente, lanzado á tierra con tal :

Violencia, que me quedé eres du- Fantealgunos minutos.
 —Esperad, Trussac.¡Nole matéis aún- —
dijouna voz muy dulce—; veamosantes :

-Quién es!
- Al mismo tiempo sentí sabre mi bar ba

la presión de un pulgar enorme, mientras
mi cuello.

Como una argolla. Mi cabeza giró lenta-.
ente sobre sí misma, hasta que el dolor

Cuatro dedos se enroscabaná

UÉ tan grande . roces un gemido
Un “cuarto de uSn más. y ya es—dijo
hombre que me sostenía—, y sin ruido

M1 huella. Conocéis mi antiguo truco,
verdad?
—No, no, erussac; no hagáis eso—ré-.

Puso la misma voz dulce que acababa de:
Ya he asistido á una de vues-, habla L+

tas ejecuciones y es horrible: ¡crac!
¡Aquel chasquido me ha obsesionado du-.
Tante meses enteros! ¡Decir que nuestra

ida es una cosa tanApe: que: una sim-
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ple presión de dedos puede aniquilarla! -
No domará la inteligencia á la materia
en un combate cuerpoácuerpo...

Con la cabeza descompuesta, la barba
tocándome casi la espalda, no vela yaa.
los que discutían mi muerte, pero los es=
cuchada todo oídos. pe

—Pero en fin, mi querido Carlos, este.
hombre posee ahora nuestro secreto más
importante—esta vez era Lasage quien
hablaba—. Hay que impedirle perjudicar- - -
nos á toda costa... Sin embargo, Toussac, :

- dejadle; tampoco puede escapársenos.
Me volvieron á sentar por el mismo

procedimiento que me habían derribado,
es decir, con una brutalidad aterradora.
Turbios aún mis ojos, distinguían malá
los miserables que me rodeaban. De, que
eran asesinos, no cabía duda; de que en
aquel pantano estaba yo en su poder, me-

nos aún. Sin embargo, me acordé del
nombre que llevaba y traté de disimular. E
el temor que me invadía. Eran tres: Le-
sage y otros dos. Lesage estaba próximo
á la mesa, con su libro en la mano, y me -
miraba con el aire zambón de.unjugador
de ajedrez que acaba de batir á su adver-
sario en toda la línea. A sulado, sentado
sobre un cajón, había un hombre. como
de cuarenta años, de cara enjuta y avella-
nada, órbitas profundas, delgados labios. s

Vestía una ropa color tabaco y sus pier-
nas, de calzón corto atado á la rodilla
con una hebilla de acero, eran de: una. E
delgadez fantástica. Me miraba fijamen=-
te y movía. la cabeza de: un modo. poco
tranquilizador. Pero el que más me-ate-
rraba era Toussac. Imaginad un ser.co-

_losal, casi disforme por el desarrollo de
todos sus músculos, de pesadas piernas
arqueadas como las de. un chimpancé, e

brazos largos, terminados por.manos ve- E
llosas, nudosas, semejantes á horribles

- patas y una cara invadida debarba espe=
sa é inculta. Los cabellos, cayéndole o e
mechones sobre la frente, Ja su.
mirada feroz. Si losdos Tormaban un tri-
bunal, éste desempeñaba, sin duda, e ñfunciones de verdugo.

—¿De dónde viene? ¿Quién pes ¿Cómo :
ha descubierto nuestra guarida? —pre

E: OROelhombre del traje obscuro.


